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T O P O G R A F I A

O R IE N T A C IO N  DE P L A N O S
Orientar un plano es colocarse de mo­

do que las r«:tas en él contenidas, resul­
ten paralelas a sus homologas en el te­
rreno.

Para orientar éste, se buscan en el te­
rreno dos puntos, cuya situación esté 
marcada en el plano, e imaginando la rec­
ta que los une, se procura, haciendo gi­
rar el plano, de modo que la homologa 
de éste resulte paralela a las correspon­
dientes del terreno, y, por consiguiente, 
aquél estará orientado.

Generalmente, se indica en los planos 
la dirección Norte-Sur (N -S) por una 
flecha, correspondiendo la punta de és­
ta al Norte. Si en un plano no aparece 
tal, debe entenderse que la dirección Nor­
te-Sur está representada por los bordes 
laterales de la hoja de papel donde el 
plano esté dibujado, correspondiendo al 
Norte el borde superior..

Indicados así los puntos cardinales 
Norte-Sur, los otros dos, Este y Oeste, 
son los que quedan a derecha e izquier­
da, respectivamente, de la flecha que in­
dica la dirección N -S. Las direcciones in­
termedias de estas cuatro principales asi 
definidas, toman un nombre compuesto 
de las que aquéllos tienen, y el conjun­
to de todas ellas constituye lo que se lla­
ma Rosa de los Vientos. E l Nordeste, es 
la dirección comprendida entre el Norte 
y el Este, formando ángulos de 45 gra­
dos, con los que indican las direcciones 
Norte y del Este. Igualmente, sucede a 
las direcciones Noroeste. Sudeste y Su­
doeste.

De los modos de orientación, el inás 
seguro es la determinación del rumbo 
astronómico o geográfico de una .alinea­
ción dcil terreno, que está representado 
en el plano.

Cuando el plano que se posea no ten­
ga indicación alguna sobre la situación 
de los puntos cardinales, si es preciso 
orientarse aproximadamente, pueden se­
guirse diversos procedimientos, que son 
los siguientes:

Con la brújula.—'Este aparato determi­
na la posición de una rect^ mediante el 
ángulo que forma con otra la dirección 
fija que viene dada por la aguja iman­
tada.

La Tierra, para los efectos magnéti­
cos, se puede considerar como un gran 
imán que está colocado, según su diáme- 

* tro, con su polo Norte cerca al de la 
Tierra y. por tanto, el Sur próximo al 
Sur terrestre. E l plano que pasa por el 
meridiano astronómico y los polos te­
rrestres, se llama Meridiano astronómi­
co del lugar. La traza sobre el terreno 
del meridiano magnético, o sea, del pla­
no determinado por el lugar y los polos

magnéticos, recibe el nombre de M eri­
diano magnético. E l ángulo que forman 
ambos meridianos, astronómico y mag­
nético, se llama Declinación, denomi­
nándose Norte verdadero (N. V .) al as­
tronómico; y Norte magnético (N. M.), 
al magnético.

L a  declinación de un lugar varía con 
el tiempo, y llega a cambiarse de seitti- 
do con la hora del día. Esta variación 
no es necesaria tenerla en cuenta, dada 
la apreciación de los aparatos llamados 
brújulas. Influyen también, en la aguja

u . v

imantada, las masas de hierro y las co­
rrientes eléctricas cercanas, las cuales 
pueden • llegar a hacer imposible su em­
pleo.

Con auxilio de la brújula, se conse­
guirá saber la dirección de la meridia­
na magnética; y, teniendo en cuenta que 
la deolinación en nuestro hemisferio es 
Oeste, la dirección aproximada de la me­
ridiana geográfica estará indicada por 
la recta que forme con la meridiana mag­
nética ; un ángulo de trece grados en el 
sentido de las rotaciones directas.

E l rumbo geográfico o astronómico de 
una dirección cualquiera, O A  (fig. i.^), 
es el ángulo que, medido en el sentido 
de la marcha de las agujas de un reloj, 
y  a partir de las de la dirección N., 
forma dicha dirección con la del meri­
diano geográfico. De acpií se deduce que 
si dos rectas, O A  y O A ’, tienen la mis­
ma dirección, pero son de sentido con­
trario, sus rumbos de diferencia son dos 
ángulos rectos.

P o r medio del S o l.— Clavado en un 
trozo de terreno, aproximadamente hori­
zontal, un piquete, y  procurando que 
éste quede lo más vertical posible, se 
observa que la sombra que dicho pique­
te arroja sobre el suelo va acortándose,, 
a medida que el Sol, en su movimiento 
aparente, se acerca al meridiano del lu­
gar donde se opera. De esto, se deduce 
que para tener en el terreno una alinea­
ción que indique la dirección de la me­
ridiana geográfica, bastará ir señalando 
los puntos extremos de la linca de som­
bra arrojada por el piquete, siendo la. 
dirección N -S la que expresa dicha som­
bra cuando llega a un mínimo de longi­
tud, a partir del cual crece nuevamente..

Este método da una aproximación 
muy escasa, y  se consigue mayor preci­
sión clavando verticalmente sobre el pla­
no a orientar una aguja o estilete, de 
la cual se irá registrando la sombra que 
proyecte, hasta recoger el mínimo de lon­
gitud. En tal momento, se tiene la meri­
diana geográfica y d  plano podrá orien­
tarse.

Con un< reloj.— Cuando el Sol está vi­
sible, puede, también, conseguirse la di­
rección de la meridiana gecgráfica. Pa­
ra ello, se tendrá en cuenta que a las 
doce, mirando al Sol según el diámetro 
de la esfera del reloj que une las V I  (ho­
ras) con las XIT (horas), se define la 
di.rrcción mencionada, y que, permane­
ciendo inmóvil el reloj a las trece, se ve 
el astro en la dirección del diámetro que 
determina el punto medio del arco de 
la esfera del reloj, comprendido éste a 
las doce y las trece.

De un modo análogo, el Sol resulta en 
la prolongación dd diámetro que pasa 
por las trece (una de la tarde), cuando 
son las catorce (dos de la tarde), y  así 
sucesivamente. De aquí se deduce que, 
inversamente dirigiendo una visual al SoÍ 
a una hora determinada, puede venirse 
en conocimiento de la dirección de la li­
nea N. S., por ja que indica_ el diáme­
tro de la esfera del reloj que une las 
seis con las doce. Tal sucederá si, por 
ejemplo, a las cuatro de la tarde (las 
dieciséis) se dirige una visual al Sol, si­
guiendo el diámetro de la esfera del re­
loj que pasa por las catorce.

F ran cisco  P r a t s  S a la s

(Continuará)

(Del número 2 de la Revista de 
técnica militar "Defensa Ra-~ 
cionaV'.)
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Editorial
_ Esta semana también podemos señalar bastantes hechos, tanto en 

el interior como en el exterior.
Pnmeramente. hemos de destacar que en el frente del Norte nues­

tros hermanos astures siguen combatiendo sin descanso. No esi>erá- 
bamos otra cosa de ellos. Conocen, mejor que nadie, qué es el fascis­
mo, y por eso luchan contra él con heroismo y defienden, palmo a pal­
mo. el suelo patrio, causando grandes quebrantos al enemigo.

En el frente de Guadalajara, nuestras fuerzas ocuparon las posi­
ciones de Cerro Cabezas, Valverde de los Arroyos, Loma de la A'irgen 
y  la de Paradla, y recorrieron los pueblos de Matallana, Campillejo, 
E l Espinar, Roblelacasa, Campillo de las Ranas, Robleluengo v ]\ia- 
jalrayo.

En el frente del Sur, y en el sector de Pozoblanco, se ha avanzado 
sin encontrar gran resistencia enemiga.

En el exterior, vemos cómo en Ginebra ha sonado nuevamente la 
voz clara y potente de España.

E l tono firme y \dril, el contenido justo y concreto de los discursos 
pronunciados por el Doctor Negrín en la Sociedad de Naciones, han 
tenido la virtud de demostrar al mundo que la República española está 
gobernada por hombres sensatos y  seguros de sí. H a quedado demos­
trado que, si bien durante catorce meses venimos luchando con las 
armas en la mano, no rechazamos ninguna posibilidad de convivir pa­
cíficamente con los países de Europa.

Pero nuestros deseos de convivir pacíficamente con otros países, 
nos imponen una conducta clara con respecto a la independencia de 
nuestra patria. Y  mientras el Je fe  de nuestro Gobierno, desde 1<3 alto 
de la tribuna ginebrina, anuncia al mundo nuestra fidelidad a los prin­
cipios y a los ideales de la Sociedad de Naciones, nuestros bravos mi­
neros asturianos, como ya decíamos antes, contraatacan reciamente 
para defender el territorio español, hoyado por hordas invasoras. Ese 
es el lenguaje español: Amigos con los que quieren la Paz y la tran- 
c[uilidad: implacables con los que nos quieren sojuzgar.

/

La lucha coníra las en­
fermedades parasitarias

.Vos referimos, exclusivamente, a aque­
llos cuyas enfermedades producidas por 
esos parásitos y que, por su gran exten­
sión, constituyen verdaderas plagas en la 
guerra; y  si bien es cierto que n-o son 
graves individualmente, sí lo son desde 
el punto de vista militar, por la gran can­
tidad de molestias que producen y por­
que algunas, como la sarna, ocasionan nu­
merosas bajas, siqiiici'a sea de una ma­
nera pasajera y. además, producen en la 
tropa invadida, una caída de moral.

Dos son las afecciones de que ñas ocu­
paremos : La  sarna y las pediculosis. La 
primera es producida por un pequeño pa­
rásito llamado Sarcoptes Scalri, que se 
encuentra en la piel y ropa de los ata­
cados. y se transmite, fácilmente, de unos

a otros. Cava pequeños túneles en la piel 
(de ahí su nombre de arador de la sar­
na, con que se le conoce vulgarmente) y 
que. al rascarse, se convierte en surcos. 
Asienta, principalmente, en los surcos de 
la- piel. (Surcos interdigitedes, superficie 
de flexión del codo o muñeca, pliegue 
auxiliar, etc.)

E l  síntoma más molesto, es la picaaón 
que produce, que se acentúa notablemen>- 
te al anochecer, sobre todo al acostarse, 
debido no al calor de la cama, como al­
gunos creen erróneamente, sino a las cos­
tumbres del ácaro, que entra a esta ho­
ra en su máxima- actividad, y es cuando 
sale a la superficie de la piel.

Las pediculosis son, también, produci­
das por pequeños parásitos, conocidos por

Lus h o rd a s  ía tc is las  h a n  a b a n d o n a d o  
el p u e b lo .

el nombre genérico de pedículos. Son 
tres-, h l capitis, o piojo de la cabeza; el 
vesfimenfi, o de los vestidos, v el pubis 
o ladilla.

La lucha contra la sarna se efectúa in­
dividual o colectivamo/e. La higiene in­
dividual es de una importancia extraor­
dinaria. hasta el e.vtremo de que en la 
vida civil y militar el número de ataca­
dos es mucho mayor en los que no si­
guen las reglas elementales de higiene. 
E l soldado debe bañarse y  lavar .m ropa 
con frecuencia, teniendo cuidado de acu­
dir el medico tan pronto como siema el 
menor síntoma de esta enfermedad. En  
cuanto al médico, apoyado por el medi­
co de la Unidad, debe pasar frecuentes 
’tdsitas saiy.tarias, separando a los enfer­
mos para evacuarlos a la enfermería de 
la Brigada u hospital. Las ropas deben 
enviarse al Parque Divisionario de Des­
infección. Los Jefes de Unidad procu­
rarán que los Capitanes de Compañía 
nombren un turno con objeto de que, se- 
majialmente. bajen, acompañados de un 
Sargento, u otra persona responsable, al 
Parque de Desinfección, donde deben du­
charse y desinfectar la ropa, incluso las 
mantas y colchones. S i  estallase una epi­
demia de este tipo, se evacuará rápida­
mente a los enfermos; y los sanos, asi 
como todas las ropas, se someterán a la 
desinfección conveniente.

La lucha contra el piojo de cabeza se 
reduce a un pelado y fricciones, con cual­
quier insecticida {petróleo u otro cual­
quiera).

E l  pedículo pubis se ataca con friccio­
nes hechas con líquidos o pomadas insec­
ticidas. que recetará el medico de la Uni­
dad; y en cuanto al piojo de los vesti­
dos. hemos de tener en cuenta que vive 
y se reproduce. en~ los vestidos, principal­
mente en los pliegues y  costuras, y que, 
por tanto, hasta con mudarse o desinfec­
tar frecuentemente la ropa y la higiene 
individual.

S i  por cualquier circunstancia no pu­
diera- llevarse la ropa al Parque, es su­
ficiente con hervirla en una caldera, y 
los soldados pueden bañarse y  jabonar­
se en cualquier riachuelo, de los muchos 
que hay en la Sierra.

Como se verá, estas medidas no son- 
tan difíciles de cumplir, y, generalmen­
te, tomándose un poco de interés, se 
consigue, si no c.vterminarlas en- su tota­
lidad estas enfermedades, hacerlas, prác­
ticamente. inofensivas.

A . G. DE CaN'ALESAyuntamiento de Madrid
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LAS PALABR AS Q U E  HIEREN
Camaradas; En vuestras guardias ..octurnas, 

en las líneas avanzadas, habréis sentido, como 
yo, el corazón oprimido, cuando algunos de 
ios que tenemos enfrente lanzan, como un in­
sulto a la Humanidad, las palabras “ ¡Arriba 
ICspaña!". Los (lue con nosotros sienten un 
\erdaclero cariño a su tierra, comprendemos 
en el engaño y en la ignorancia (lUC ’os tie­
nen sometidos.

Algunos tienen hasta el cinismo de comuni­
carnos su parte de guerra; es decir, su crimi­
nal complicidad con los asesinos de nuestro 
pueblo. Gritan “ ¡Arriba España!’’ , sin fijarse 
que de esa España que ellos levantan sólo les 
queda la bajeza de servir, como lacayos,^ a 
los invasores extranjeros que, a su paso, sólo 
dejan sangre, lodo, y por todas partes cemen­
terios, donde los tienen enterrados. Viven, pe­
ro no pueden ya disponer de su misma perso- 
r a : tienen que estar encadenados a esas trin­
cheras, lanzando, como lobos, su aullido de 
muerte; mientras, en su retaguardia, los ver­
dugos a sueldo de Italia y Alemania someten 
a sus mujeres, a sus novias y hermanas a las 
escenas tan villanas, que ninguna pluma sería 
capaz de escribir.

Llaman “ Su Gloriosa’’ a esos pájaros negros 
((ue, amparados por las sombras de la noche, 
han derramado tanta sangre en nuestros pue- 
l)los de retaguardia, arrojando su civilización 
en bombas que, al estallar, segaron para siem­

pre la- vidas de inocentes criaturas, que an­
siaban l.ihertad y que no tenían más delito 
que el de haber nacido en una humilde cuna.

“ Dios, Patria y R ey” , este es su grito de 
guerra. Dios, que fué arrojado de su templo 
para convertirlo en fortaleza, desde donde se 
ametralló a los obreros que pedían pan. Pa­
tria, que ellos han entregado a las potencias 
extranjeras para su explotación, para el la­
trocinio de sus riquezas. Rey, que, durante su 
estancia en España, sembró el odio y  la mi­
seria, sin preocuparse que, bajo su corona, un 
puel)lo entero se revolcaba en la más espan­
tosa miseria. Estas son, camarada.s, la.s doc­
trinas que profesan y nos lanzan con sus pa­
labras.

"P az , Lil)ertad y Trabajo", son las nuestras, 
las de todos los parias de la tierra, las que 
son lanzadas como un canto de gloria por los 
trabajadores del mundo entero. Esta es la fra­
se simbólica que, tanto en España como en 
China y  en Abisinia, lanzan los héroes de la 
independencia. Estas son las tres palabras que 
suprimen las fronteras, borran las diferencias 
de razas y, como nubecillas, durante mucho 
tiempo, flotaron en el espacio y  hoy se agru­
pan para derramar sobre la tierra la lluvia que 
borrará las huellas de la miseria y unirá, en 
un abrazo, a los trabajadores de todo el 
mundo.

Camarada.s: Muchos son los que han caído

E S T A M P A  Tj E C A S T E L A O
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en aras de la independencia, y seguiremos ca­
yendo con la misma satisfacción, porque sabe­
mos que otros seguirán adelante por la total 
liberación de los que están encadenados por 
Franco, que gimen bajo su látigo de odio; pe­
ro. mientras tanto, demostremos a esos verdu­
gos que sus palabras de insultos no nos ha­
cen mella, y, en vez de contestarles, con nues- 
tr»j silencio les despreciannis. Día no muy le­
jano les demostraremos que no somos rusos 
ni franceses, que somos españoles.

¡V iva la República!

F rancisco  D íaz Cer v a n t es  

Compaiiíci de Auieh'alladoi'us del I i8  Datallón

y a  e o B iP n jú &

O p in ió n  de iía lio
A  Italia fué un italiano 

que marchaba de la Alcarria 
con una herida en el pecho 
y otra que tiene en la cara.

miel de la Alcarria es dulce 
muy amarga, la metralla, 
que con precisión y acierto 
lanzó, desde el firmamento, 
la gloriosa Aviación de 
la España republicana.

Mas si al tiempo de embarca^ 
me dicen que es para España, 
me hubiera lanzado al agua 
al recordar las hazañas 
de aquel Gran Capitán.

España no es Abisinia, 
le dice el herido al "D uce” , 
si no retiran tus tropas 
Roma se llenará de cruces.

;,lC<
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Recuerda al Gran Capitán 
que firmó y  exigió cuentas, 
retira tus tro-pas, "D uce” , 
que a ti te las pedirán.

Acuérdate de Gonzalo 
y la noble Agustina, 
que ella diaparó el cañón 
antes que ningún traidor 
se adueñara de Aragón 
y del reino de Castilla.

Sabes que el Gran Capitán 
sus tropas las tuvo en Roma, 
y le dijo al rey francés:
“ Por tu mal o por tu bien 
di-me el camino a escoger, 
que la corona que ves 
le pertenece a mi rey.”

Eité i o Deuí I¿i*iáfai

E»te es e l  Dios tie los fascistas.

¿N o has leido las guerrillas 
las liazañas de Velarde y Daoiz 
y de las aragonesas?

No mandes más italianos, 
aunque los que hay no vuelvan, 
que se marchen con los "rojos 
que no queremos más guerra

T om ás M a r t ín
Primera Compañía del i i8  BatallónAyuntamiento de Madrid
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La agricultura  
y la gue rra

Si papel importante juega en la gue­

rra que padeoc/mos la cultura, no menos 

importancia tiene para nosotros la agri­

cultura.

Tal importancia taeme, que desde el 

principio de la sublevación fascista ha 

sido la coinstante preocupación del Go­

bierno del Frente Popular. A  la par que 

la guerra, ha sabido encauzar el espíri­

tu de libertad, latente en nuestros cam­

pesinos, que, pegados a su tierrecita, vie­

ron en ella uno de los cimientos más só­

lidos en que todo pueblo descansa, y una 

de las armas más poderosas j>ara ganar 

la guerra, y después consolidar la vic­

toria.

Si la agricultura ha sido y será pro­

blema de vital interés e imjwrtancia pa­

ra nuestro Gobierno, no menos lo es pa­

ra el campesino, que pone sus máximas 

aspiraciones en el cultivo de todos aque­

llos productos que forman parte de su 

prepia existencia.

La transformación social del campesi­

no, aunque lenta, ha sido eficaz; desde 

los tiempos del feudalismo hasta nues­

tros días, se ha ido operando en él esos 

cambios, propios de todo ser ansioso de 

libertad y de justicia, dotado cada día 

de un nivel cultural más elevado.

Fué en tiempos del feudalismo cuan­

do vivió años de opresión, que, como 

un muñeco autómata, obedecía al “ amo”  

más por temor al látigo que por volun­

tad propia.

Desde aquellos tiempos hasta hoy, es­

tos hombres que producían lo más ele­

mental, la base de nuestra existencia,

sólo lian padecido humillaciones y pri­

vaciones. Y a  recordaréis los jornales de 

hambre que se pagaban en el campo; 

viendo tanta miseria, recordando la ex­

plotación de que han sido víctimas ellO'S 

y sus antepasados, en sus corazones cons­

cientes, ansiosos de reivindicaciones, han 

ido germinando esa semilla alimentada 

por el odio, hacia esas clases que, vali­

das de un falso derecho hereditario de 

aquellas tierras, creían que se podía co­

merciar con el sudor del campesino, co­

mo si fuera un objeto.

Los tiempos han cambiado. Bastó que 

la criminal sublevación fascista estalla­

ra, para que esa masa, formada por mi­

les de campesinos, empuñará, a la par 

que el fusil, los utensilios propios para 

el cultivo de la tierra, con la voluntad

firme de dar el rendimiento máximo en 

beneficio de la causa del pueblo.

S í ; han visto colmadas sus justas aspi­

raciones, ya que en el transcurso de la 

guerra se han dictado decretos por los 

cuales se les reconoce como suya la tie­

rra que labraban durante toda la vida; 

cómo deben de comportarse, intensifican­

do los cultivos, para que no les falte na­

da a b s  hermanos que luchan en los fren­

tes de guerra por las libertades de toda 

la clase proletaria.

Campesino, no desmayes en tu obra 

sublime; ten en cuenta que un próximo 

feliz y  dichoso nos aguarda. i Adelante 

por la victoria!

¡ V iva el Gobierno del Fre.ite Popular!

¡ Viva el campesinado español l

i Viva nuestro glorioso Ejército!

E S T A M P A  D E  C A S T E L A O
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Arriba  los pobres del m undo...

Ayuntamiento de Madrid
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Así aprenderán o no tener ideos.

Cáircles de la facción. Casas del dolor, 
que crearon otros hombres de ¡a misjua 
contextura moral que vosotros, para ence­

rrar eib ellas la injusticia hecha carne, para 
reprimir los gritos de la verdadera ju s­
ticia.

Fue H}ia necesidad de las clases que os 
precedieron, porque ellas, al igual vuestro, 
tuzieron necesidad de extenninar lo más 
sayio y  nuevo de las diferentes edades. E n  
lugar de educar, de capacitar a los pue­
blos, os pareció más fácil atar el pensa­
miento a una argolla, poner al futuro wias 
cadenas.

Creisteis reprimir con estas medidas los 
chorros de indignación que imcstros actos- 
causaban; quisisteis levantar una muralla: 
a la propia vida, y fracasásteis. ¿N o veis  
— pobres ilusos— que la vida es movimien­
to, evolución, dinamismo^ ¿N o i'éis que 
estancar el pensamiento sería desaparecer?' 
Y  nadie, absolutamente nadie, se resigna, por 
propio instinto, a morir.

N o quisisteis ver, en el libro de la H is­
toria, que, cuando ésta determina el /ómí 
de una cosa, es inútil cuantos esfuerzos se 
hagan. Vuestra época pasó; vuestro siste­
ma, como forma de gobierno, se agotó hace 
tiempo. Indefectiblemente, habréis de dejar

I .
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pos, miserias humanas, con vuestros tratos; 
romperles la voluntad, pero nunca conse­
guiréis matar el aliento zntal que les anima. 
Tenéis que perecer, porque ya el destino 
ha dado el último aldabonaso a vuestra H is­
toria. Os agitáis con movimientos que pa- 
¡ccen de gigantes, y  son los últimos es­
pasmos de la agonía. Os mata la razón. Os 
enz'cnena la justeza de nuestra causa.

Matad, destruid, er,cerrad a los hombres, 
que entre los espiráculos enrejados de la 
cárcel se escapará ese espíritu que invade al 
mundo.

¡Acertaste, Castelao, con tu maravilloso 
pensamiento, al expresar la fortaleza de 
esos hombres! Estáticos, pálidos entre las 
gélidas paredes de la prisión, los que nada 
esperan de sus verdugos clavan sus mira­
das en el rayo de luz que rompe la oscuri­
dad de la celda, miran al futuro que no co­
nocerán, pero que su sensibilidad de conde­
nados a muerte presienten. Rayo livifica- 
dor, cálido aliento, receptáculo de un ansia 
que se abre paso entre h- inmundicia que 
se le opone. E l fortalece a los camaradas 
que en el otro campo mueren en aras del

V.

Y 1

. l

resitwin «««sfrtan  ne n e r n t !

¡Quem an, roban y osesinan en tu nombre!^

ideal, y serzdrá de faro luminoso para li­
brar a las clases oprimidas del mundo.

A . P . B a r a h o x a

-Tv.'»
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Van a matornos<^ venceremos.
(Dibujos de Castelao.)
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Supervivientes.

Cárceles dt la facción

paso a yiucvas formas más amplias. S i los 
pueblos continuaran gobernándose con vues­
tro caduco sistema, la civilización y cultit- 
ra conseguidas, se perderían. E l  pensamiento 
humano no encuentra en él una expresión; 
cerráis las puertas a toda innovación, y  el 
cerebro, fuente de energía, precisa de ilimi­
tados horizontes.

Las cárceles de la España rebelde se ver,' 
llenas, como siempre estuzieron, de hom-

Antes de desgraciados delincuentes co- 
victimas de la sociedad; y  ahora de 

oiiibj es de izquierda, cuyo único delito es 
¡as miserias del mundo.

■S’í creéis que encerrándoles, torturándo- 
conseguís apagar esa llama de rebeldía, 

equivocados. Esos hombre.^ stifren, 
y  mueren, no por ellos mismos, sino 

ttna causa que se expande más allá de 
 ̂ fronteras. Podéis hacer de ellos guiña-

J
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j C o h a r d e j !  ¡ A l f i i n a í /

¡Cobardes! ¡Asesinos!Ayuntamiento de Madrid
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TR A N S M IS IO N E S
Teorías y objeciones hechas ol m icrófono

O b s e rv a c io n e s  s o b re  los c a rb o n e s  u s a d o s  e n  los m ic ró fo n o s

Aunque Herghes hizo con bastante éxi­

to eí experimento en su micrófono con 

el hierro y el platino en un estado gran­

de de división, al hacer el estudio de al­

gunos micrófonos veremos que todos son 

de carbón, que es la substancia que has­

ta ahora da mejores rendimientos, por 

ser, como ya hemos dicho, inoxidable, 

infusible y medianamente conductor de

ye la intensidad de la corriente, según 

los que estén en tensión y  los que estén 

en cantidad.

E l contacto de los carbones se estable­

ce y mantiene, en algunos micrófonos, 

por medio de muebles o resortes metáli­

cos; pero, sin duda alguna, es preferible 

que aquél sea debido al peso de los mis­

mos carbones, como sucede con el de

h'-m.___

la electricidad, y  porque su resistencia 

disminuye con el calor. Especialmente, 

es de retorta, que es el más usado. A l­

gunos constructores emplean carbones de 

una composición particular, como el de 

negro de humo, de petróleo comprimido, 

cuya resistencia es de un ohmio, usado 

por Edison; otros, los metalizan en par­

tes o totalmente, por medio del mercurio 

o del níquel, con 1q cual se disminuye su 

resistencia eléctrica y  se evita el polvillo 

de carbón, que suele formarse entre los 

contactos, con perjuicio de la claridad de 

la voz.

E l peso y las dimensiones de los car­

bones varían bastante. Los más ligeros 

son los más sensibles, pero tienen el in­

conveniente de cortar el circuito, dando 

lugar al castañeteo del receptor.

E l número y  disposición de los carbo­

nes y, por lo tanto, el de los contactos, 

influye, también, en las condiciones de 

un micrófono, pues modifica la amplitud 

de las vibraciones, y aumenta o disminu­

Ader y en otros muchos, pues de esta 

manera estará más libre para variar sus 

contactos.

J .  R omero

$¡ nos imponemos to­
dos la tarea de capa­
citara los soldados de 
Transmisiones, usan­
do para ello muy es­
pecialmente el Bole­
tín de lo Unidad, las 
Transmisiones en la 
30 Brigada adquirirán 
el máximo grado de 

perfección.

Lo im p o rta n c ia  de 
las T r a n s m is io n e s

Los servicios de Transmisiones son 

principal base i^ra la dirección de las 

operaciones. Sin ellos, no tendríamos la 

debida organización en nuestro Ejército, 

ni la dirección en nuestros Jefes. Puntal 

principal de estos servicios, la Telefonía, 

por ser ésta la más práctica, aunque en 

una operación toda transmisión es nece­

saria. (Ejem plo: E l servicio de Optica, 

servicio que puede ser auxiliar de la T e­

lefonía.) En caso de desplazamiento por 

causa de una operación, todos los servi­

cios son necesarios. Teniendo bien cubier­

tos éstos, no pueden fracasar las Trans­

misiones en ninguna operación.

L a  dirección de todos éstos debe co­

rrer a cargo de Jefes técnicos, para el 

buen funcionamiento de los mismos. Sien­

do éstos tan delicados, no se le puede pe­

dir responsabilidad a un Jefe que haya 

sido nombrado tal, y  no tenga ningún co­

nocimiento técnico de estas cuestiones. 

E l aprendizaje de los mismos es de du­

ración, y  para personal que tenga una 

preparación preliminar, aparte del inte­

rés que se precisa para el pleno conoci­

miento de todas las materias. Hay quien 

cree que por tener una noción elemental 

de las Transmisiones, domina por comple­

to esta difícil rama de la técnica militar, 

y no sabe ni coger un microreceptor.

Para llamarse un verdadero soldado 

de las Transmisiones, es preciso tener co­

nocimientos prácticos y  teóricos.-Sin és­

tos, no será nunca un verdadero telegra­

fista.
A . O rtiz

Sargento de Transmisiones del 120 Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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El Comisario ha de ser 
el primero en trabajar y 
el último en descansar.

A lg o  s o b re  la colaboración
Escribo estas líneas haciendo, princi­

palmente, tm llamamiento a los antiguos 
colaboradores de los Boletines de Bata­
llón. No acierto a explicarme cómo esos 
camaradas que antes, con la colaboración 
interna de sus respectivas Unidades, po­
dían llenar un periódico y, al mismo tiem­
po, el de la Brigada, en el presente no 
lo hacen. Esto me demuestra, en primer 
lugar, que se dejan llevar del medio am­
biente, que la inactividad de este fren­
te— de la cual nadie tiene la culpa— les 
domina, hasta el extremo de hacerles ol­
vidar sus deberes como revoUicionarios.

Hago esta afirmación, porque no se 
dan cuenta de que en la Brigada hay, en la 
actualidad, un gran porcentaje de nue­
vos reclutas, y  a estos camaradas, pre­
cisamente, por ser reclutas, les .debemos 
dedicar una gran atención. Para los ve­
teranos, es una obligación dar a conocer, 
por los diferentes medios a su alcance 
— y  la Prensa es uno de ellos— las expe­
riencias adquiridas durante la guerra, los 
motivos de la misma; en una palabra, los 
múltiples y  variados problemas de la v i­
da de campaña. También podemos ex­
plicarles en qué condiciones luchábamos 
hace unos meses, y  la notable diferencia 
de hoy. M e estoy imaginando lo que pen­
saréis algunos al leer esto: Que esta la­
bor es más propia de los Comisarios. Y  
yo os digo, desde este momento, que al 
igual que el Comisario tiene unas atribu­
ciones concretas, también en el desempe­
ño de sus obligaciones es tin soldado, y 
que. por encima de todo, está una firme

convicción, que le lleva a ser útil en 
cuantos menesteres se presentan; y esta 
conz'icción, es el deber como revolucio­
nario; el deber que tiene coniraido, con 
su propia, conciencia, como militante de 
un Partido.

Saco, pues, la conclusión que todos, 
■ absolutamente todos, tienen- alguna cosa

útil que enseñar a los demás. Esta debe 
aplicarse de diversas form as: E n  el pa­
rapeto, en las escuelas, en los murales y 
en el periódico de la Brigada.

En  mi opinión, debéis colaborar con 
más intensidad que nunca. L o  exige así 
la propia guerra, y  el deber de viejos 
revolucionarios de legar a los reclutas sus 
experiencias.

A. P. B arahona

El D e le g a d o
Mucho se ha escrito, y se está escri­

biendo, acerca del Delegado político, pero 
no lia sido lo suficiente para dar una idea 
clara y concreta de lo que es el mismo.

E l Delegado de Compañía es el pun­
tal más firme de la moral que tiene for­
mada el soldado del Ejército del pueblo. 
Existen Jefes y Oficiales que no ven en 
el Delegado a un colaborador, y sí al 
enemigo que, con su labor, les merma 
autoridad, siendo, precisamente, todo lo 
contrario.

Todos sabemos que no han sido refor­
mados, en su totalidad, los Códigos y 
Leyes militares, y  como el tiempo apre­
mia y nos obliga a forjar un Ejército 
potente, fuerte y revestido de una moral 
inquebrantable, se hace necesaria la exis­
tencia de los Delegados políticos, cons­
tituyendo el Cuerpo de Comisarios, en 
el que desde el humilde Delegado de 
Compañía hasta el Comisario general, Al- 
varez del Vayo, contribuyan, con todo 
su máximo esfuerzo, a la victoria de nues­
tra causa.

El Comisario está obligado a dar ejem­
plo, pero no de sumisión, sino de per­
fección, energía, amabilidad y valor, ya 
que el soldado ve en él al compañero

o m p a n ia
que, sin jactancia ni orgullo, se impacien­
ta y se desvela por dar solución a sus 
problemas, al mismo tiempo que conoce 
la justeza de los mismos; y si algún ca­
marada pudiera estar equivocado en al­
guna apreciación, para eso está el Dele­
gado, para hacerle ver su error y, por 
medio de razonamientos, llegarle .a con­
vencer de la obcecación sufrida.

E l Delegado está en íntimo contacto 
con los Mandos y la tropa. Para él, es 
igual un Oficial o un soldado; es un ca­
marada, y nada m ás; a todos trata con 
el mismo cariño, y  sin hacer distinción 
con unos o con otros. Son todos com­
pañeros que luchan por el mismo ideal 
y la misma causa y, por tanto, para él 
no puede caber en su trato ningún pri­
vilegio para nadie, pues a todos nos ani­
ma el mismo fin, que es el servir fiel­
mente al Gobierno y a la República.

Impongámonos todos un sacrificio más, 
y que nos alcance por igual. Procuremos 
ser abnegados soldados, cumpliendo con 
el deber que las circunstancias nos man­
dan, y que la causa del pueblo nos exige.

T omás M a r t ín e z
Primera Compañía del i i 8  Batallón

Hemos de superarnos constantemente en disciplina, en prepa­
ración cultural y política, en capacidad militar.Ayuntamiento de Madrid
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E s difícil formar un concepto exacto 
de lo que es la idea. Por los efectos, por 
la representación de una imagen en el 
entendimiento y por la adecuación de és­
te con aquélla, se determina la existen­
cia de la idea. Así como en las cristali­
nas aguas de una fuente se ve reflejada 
la imagen de los objetos, de la misma 
forma, por medio de ios sentidos, se ha­
ce y  se presenta la idea a nuestra inte­
ligencia.

E s inútil el querer medir el alcance de 
las ideas: con aquéllas, el hombre trepa 
a las cumiares de las más altas montañas; 
desciende, y domina las profundidades de 
los valles; se da cuenta perfecta de las 
fuerzas de los vientos, y mide y  surca la 
inmensa majestad del mar.

E s de una necesidad muy grande per­
feccionar nuestras ideas, pues el trastor­
no en el pensamiento redunda en el tras­
torno de las acciones. Por eso, las pasio­
nes siempre dan el matiz de la idea; las 
pasiones eclipsan las ideas, al ser agi­
tadas por las inclinaciones fuertes, vio­
lentas y tempestuosas que, al revolver 
nuestro corazón, perturban la inteligen­
cia, como el aire embravecido suele re­
mover y  perturbar las ondas del océa­
no. Las cosas que se mueven fuera de 
nosotros, muchas de ellas no son sucep- 
tibles, ni de hacernos felices, ni de ser 
posesionadas por nuestra voluntad; las 
ideas son algo que vá adherido a nuestra 
persona, y en su perfeccionamiento pue­
de consistir nuestra felicidad. “ Mis ideas, 
decía Milton, son mis hijos” , y yo creo

que no pudo Imblar con más precisión. 
Tal es el cariño que profesamos a lo que 
nace de dentro de nosotros. La idea es 
un destello, una continuación de nuestra 
misma persona; son pedazos de senti­
miento que se escapan de nuestro co­
razón.

Las palabras y pasiones no son nada, 
si no les sirve de envoltura una idea: 
son como la hojarasca de los árboles, o 
como la cáscara sin fruto.

Como el alma da forma y  vida al cuer­
po, así la idea vivifica y nutre a la pa­
labra. Las consecuencias', los efectos de 
nuestros placeres, traen envueltos algún 
dolor: solamente el deleite que se des­
prende de las ideas puras, no trae nin­
gún sufrimiento que acibe nuestro cora­
zón. Esa tranquilidad, esa sangre fría y 
esa sonrisa que tienen ciertas personas 
en los casos difíciles de La vida, en los 
que el corazón lucha por no hacerse pe­
dazos, son fruto de una inteligencia or­
denada por buenas ideas. Si llegamos a 
sintetizar, a analizar los libros, reducien­
do su contenido a manera de píldoras, 
veremos que se reducen las ciencias a 
unas cuantas ideas: se reducirían, como 
la Química, a ciertos elementos o prin­
cipios simples e indivisibles, que van 
componiendo el vasto campo de la sabi­
duría humana.

H ay veces que del Sol se desprende un 
rayo purísimo de luz y, al tropezar en 
la Tierra con objetos crisitaHnos, se des­
prenden ráfagas, que, dejando la blancu­
ra de su sér primitivo, se bifurcan, de­
leitando nuestra vista con diversidad de 
colores. Todas las ciencias son una idea 
simple, una ráfaga fugitiva que se esca­
pa de lo infinito; viene con toda su pu­
reza de la esencia de la Naturaleza y, al 
tropezar con esta tierra, sin renunciar 
en lo fundamental de su primitivo ori­
gen, se descompone en la variedad de 
disciplinas, que sirven de base y  funda­
mento a los conocimientos humanos. E l 
hombre, al estudiar las Ciencias Natura­
les, no hace otra cosa que acercarse y 
descubrir esa idea, esa ráfaga que se es­
capa de la Eternidad.

M éto do s foscistus.

E d u a r d o  S á n c h e z  

Delegado cultural del 120 Batallón

La C ultura , constante 
p r e o c u p a c i ó n  d e  

nuestro Ejército
No es vana palabrería, sino un hecho pal­

pable, la divulgación cultural en el seno de 
nuestro Ejército. Una preocupación nos em­
barga : La de que todos seamos hombres ca­
pacitados, hombres aptos para el desempeño 
de las distintas actividades, que allá, a! final 
de nuestra contienda, nos esperan. Necesitamos 
hombres capaces de reconstruir la hoy desga­
rrada patria, y esto no puede llevarse a cab,) 
sino contando con una sólida preparación cul­
tural, que nos permita desenvolvernos ron to­
das las posibilidades de éxito.

El pueblo español eninieza a despertar de su 
letargo; comprende la finalidad de su existen­
cia, y siente un de'eo, una necesidad de desen­
trañar las distintas facetas de la espirituali­
dad humana, y, libertada su inteligencia, se 
afana por rasgar el velo de la ignorancia, que 
le venía reduciendo a la condición de-esc’avo.

Por todos los medios a nuestro alcance, he­
mos de procurar que la Cultura sea la cons­
tante preocupación de nuestros soldados, de los 
Mandos y. en suma, de todos los componentes 
del Ejército, nue sólo la voluntad indomable 
de la clase trabajadora española es capaz de 
forjar en todo el fragor de la lucha.

No importa tener enfrente lo más podrido 
y  maloliente de la caduca sociedad; no impor­
ta la fatuidad que su poderío económico le.s 
concedía, ya que hemos de demostrarle en su 
día que los hasta ahora parias, los humillados, 
no necesitan para nada a la troupe de inútiles 
señoritos, que en los destinos burocráticos ve­
nían rigiendo los destinos del país; que somos 
más que suficientes para crear una vida libre 
de privaciones y  miserias, tal y  como corres­
ponde a nn régimen que tenga por lema la 
Justicia y equidad social, en toda su amnlitud.

Como maestro y como trabajador de la en­
señanza soy. quizás, el más obligado a con­
vertir en realidad este anhelo, v en modo al­
guno puedo .sustraerme a esta labor, adoptan­
do una posición indiferente ante el formida­
ble movimiento cultural, que empieza a bro­
tar de todos los rincones de la España leal.

Camaradas: Adelante con vuestra magnífica 
obra; comprended que la Cultura ha de mar­
carnos, en todo momento. la línea de conduc­
ta a seguir. Ella presidirá todos nuestros ac­
tos ; ella, en suma, nos impondrá la ética de 
nuestros días futüros.

No desmayad en vuestro empeño, en la se­
guridad de que encontraréis la ayuda incon­
dicional de vuestros maestros, que no rega­
tearán ningún sacrificio al ofreceros sus mo­
destas posibilidades mentales. No olvidéis que 
los trabajadores de la enseñanza luchan a 
vuestro lado por la Libertad del proletariado.

Soldados todos que tenéis un concepto ele­
vado de la disciplina: Estudiad con entusias­
mo : procuráos, por todos los medios a vues­
tro alcance, asimilar una Cultura que sea el 
pilar más sólido sobre el que edifiquemos una 
vida feliz, tal y como nos la depara nuestro 
triunfo.

A ntonio T é l lez

Miliciano de la Cultura del 119  Batallón
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Lof p u ja ro s  n e g ro s  a tra v ie s a n  ios n u ­
bes b u s c a n d o  sus o bjetivo s “ m il i to re s ” : 

M u je re s  y n iños.
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Camaradas, pocos ignoraréis el 
refrán que dice: “ La unión hace 
la fuerza” : pues bien, sobre este 
lema, a pesar de que ya está bas­
tante tratado, voy haceros unas 
pequeñas consideraciones.

Si no hubiese sido por la con­
junción republicano-socialista, o 
sea la unión de los republicanos y 
socialistas, dejando a un lado dis­
crepancias y antagonismos de mu­
chos años, no hubiera sido posi­
ble instaurar la República en Es­
paña, librándonos, de esa nefasta 
Monarquía, que tantos años nos 
oprimió, y  en la cual todo eran 
inmoralidades y vejámenes para 
el obrero.

Después, nos dormimos en la 
victoria, y cada cual tiró por su 
lado, despreciando la sabia expe­
riencia del fruto que nos había 
dado nuestra momentánea unión, 
cosa que hizo posible el triunfo 
del “ bienio negro” , con sus dos 
años de esclavitud, hambre y mi­
seria.

En esta situación el pueblo no 
podía seguir, y  como consecuen­
cia de ello estalló el glorioso mo­
vimiento de octubre, en el que, de 
haber estado unidos, hubiese sido 
imposible el contenerle; pero des­
graciadamente nos pilló como 
siempre, desunidos, y  con ello di­
mos lugar a una de las irás bár­
baras represiones que registra la 
Historia, con su trágico balance 
de miles de muertos y  encarce­
lados.

Entonces es cuando nos dimos 
perfecta cuenta de que sin unión 
no era posible la victoria, y, de 
este convencimiento, nació pujan­
te el Frente Popular, el cual era 
una fiel expresión de los anhelos 
del proletariado español, surgien­
do arrolladora la voluntad del 
pueblo en las urnas el i6 de fe­
brero, y con las armas en la mano 
pocos meses después.

El hacer resumen de estas co­
sas, por nadie ignoradas, es para 
haceros ver que en los aconteci­
mientos más grandes y decisivos 
para las libertades del prolei.aria- 
do, no solamente español, sino 
mundial, solamente ha sido posi­
ble el triunfo a base de una estre­
cha unión, y  cnanto más grande

La disciplina,

base de ¡a victoria
. S i, como bien dijo Santiago Carrillo, la disciplina en el E jé r ­

cito es como la argamasa er,< los edificios, elemento capital para 
ezñtar su desmoronamiento, debemos, a toda costa, poner en prác­
tica todos cuantos medios estén a nuestro alcance para conseguir 
esta znrtud.

/ i '  en Qué consiste la disciplinad L a  disciplina consiste en 
cumplir de modo exacto y sin titubeos las órden-es del Mando. 
Obediencia ciega. He aquí la expresión más concreta para de­
finirla.

Hemos de darnos cuenta de que sobre los camaradas que 
tienen autoridad pende una responsabilidad bastante amplia: La 
de mandar velando por el prestigio del Ejército por la .segu­
ridad de sus subordinados; la del soldado en cambio, es muy li­
mitada, queda ésta zanjada cumpliendo a rajatabla una orden 
superior, sin detenerse a considerar en los efectos buenas o ma­
los que puedan desprenderse de la misma. Esto nos incumbe y, 
por tanto, la idea de aprobación o censura debemos rechazar­
la. Quién manda ha de saber lo que manda, mientras que el que 
obedece ha de saber eso: Obedecer. Además, no cabe considerar 
el que un superior nos dé una orden por mero deseo de perju­
dicarnos, sabiendo que el mal que pudiera acarrearnos habría 
de redundar en perjuicio suyo. Esto nos basta y sobra para po­
ner absoluta confianza en los mismos.

La disciplina es la piedra fundamental en la que descansa la 
victoria. Los hechos recientes nos lo prueban cuando llega el 
momento de enfrentarse con el enemigo; un Ejército discipli­
nado, rara será la ves que no lo aniquile, aún con peores elemen­
tos de combate y fuerzas inferiores en número.

L a  disciplina encarna en sí el cúmulo de virtudes que hacen 
invencibles las Unidades militares: Moral, prudencia, estrate­
gia, etc.; y  aún suponiendo que no nos interesara el triunfo de 
nuestra causa, para mantener la integridad de nuestras vidas, 
por nuestro egoísta instinto de conservación, debemos ser dis­
ciplinados. ¿Cuánta sangre na se ha derramadof ¿Cuántas vidas 
no se han perdido por la falta de disciplina? E l  valor sin esta 
excelsa virtud, es temeridad y la temeridad a nada práctico nos 
coíiduce.

Esforcémonos, pues, camaradas, por ser disciplinados, por 
mantener en nosotros la firmeza de nuestro espíritu, para que, 
aunados nuestros sacrificios en acción común, lleguemos pronto 
a la consecución de nuestras libertades, al triunfo de nuestra 

causa.
U. E . C.
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Fué para mí una alegría que 
el Mando me designara, junto 
con otro camarada para asistir 
como observador a un supuesto 
táctico que, en las últimas horas 
de la- noche del día 2, verificó la 
28 Brigada; y  digo alegría, por­
que pude comprobar personalmen­
te cómo aquellos milicianos que 
al empezar el movimiento esca­
laban estas mismas cumbres .t pe­
cho descubierto v  sin control de 
ninguna clase, lo verificaban hoy 
con el mismo entusiasmo (o ma­
yor, si cabe), pero con uní tác­
tica y disciplina que no tienen 
por qué envidiar al mejor E jér­
cito organizado.

Los defectos (muy pocos por 
cierto) que pudimos observar en 
este supuesto táctico, serán en lo 
sucesivo corregidos, pues, a las 
pocas horas de terminado éste, 
y con la presencia de todos los 
Mandos de la Brigada, se dis­
cutió y  estudió en todas sus fa­
ses, siendo el encargado de mos­
trarnos las máximas enseñanzas 
nuestro querido Coronel Moño­
nes.

Terminado el acto, la inmensa 
mayoría sólo sacó una conse­
cuencia. y  es que somos antimi­
litaristas, por lo tanto, enemigos 
de la guerra, pero ésta nos la ha­
cen los invasores extranjeros y 
no tenemos más remedio que ser 
militares y  capacitarnos para de­
fender nuestra independen,c«a y 
conquistar hasta el último centí­
metro del suelo de nuestr.i que­
rida patria.

¡V iva  el Ejército de! puebloI 

P edro  U beda
-í.® Compañía del i i g  Batallón

ha sido ésta, tanto mayor ha sido 
la victoria.

Hoy no hace falta hablar, to­
dos sabemos lo que nos jugamos 
en esta lucha; aprovechémonos 
de las enseñanzas que nos ha da­
do el tiempo y  unámonos más 
firmes que nunca, aplastaiulo a 
todo aquel provocador o escisio­
nista que se interponga en nues­
tro camino. De esta manera aplas­
taremos al fascismo.

R amón  B elm ar

La disciplina encarna en sí todo el cúmulo de virtudes que ha­
cen invencible a un Ejército.Ayuntamiento de Madrid
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Recluta: Piensa que luchas por la indepen­
dencia de tu patria .
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Hemos de destacar hoy, en nuestras columnas, el interés puesto 
en la instrucción por los camaradas que se han incorporado, con mo­
tivo de la movilización de la quinta del 37. E n  pocos días se les ha v is­
to asimilarse a los ejercicios de instrucción militar y  acostumbrarse a 
las órdenes de mando de sus instructores. Los hemos visto marchar 
y  realizar movimientos sobre el terreno, como si hubieran llevado va­
rios meses de preparación. S i bien esto se debe a los instructores que 
han tenido, que no son como aquellos antiguos Mandos que, querien­
do llevar la disciplina y  las enseñanzas militares con los procedimien­
tos del terror, sembraban el odio la apatía a cuantas enseñanzas pu­
dieran darles. Ahora, no. Los Mandos que han instruido a los nue­
vos reclutas, han sido dos Oficiales de tiuestro nuevo Ejército, que en 
los catorce meses que llevamos de guerra, han sabido capacitarse para, 
de esta manera, poder transmitir sus conocimientos, al mismo Henipo 
que hacen de estos hombres soldados disciplinados; pero, claro está, 
sin recurrir a los procedimientos antiguos, sino que, haciéndoles com­
prender' estos conocimientos dóntro de la mayor fraternidad y sin 
que por ello se relaje en nada la disciplina. Merecen, por tanto, des­
tacarse a los camaradas instructores, Luis García Cernuda y  José P á ­
ramo Díaz, Tenientes, y  al Sargento y  Cabo, Raimundo Blanco Sán­
chez y  Juan Ventura de la Peña, respectivamente, que han sabido, eii 
tan pocos días, lograr soldados instruidos y  disciplinados para nues­
tra Brigada.

M o l i n e r o

,v.

tí>.
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Ettos h o m b re s , v e le ra n o s  d e  la 
S ie r r a ,  q u e  c o n  s u  e s f u e rz o  
h a n  sab i J o  c o n q u is ta r  u n  pue s« 
to  d e n t r o  d e  n u e s tro  E jé rc ito ,  
son ios instructo res d e  los n u e ­

vos defen so res d e  E sp a ñ a .

Ayuntamiento de Madrid




